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LA PERCEPCIÓN RECONDUCIDA  
A LA ESFERA TRASCENDENTAL EN IDEAS I
M.ª Carmen López Sáenz
UNED, Madrid1
RESUMEN
En su Nachwort (1930) a Ideas I Husserl asegura que la experiencia directa se sustenta en 
la subjetividad trascendental. Reafirma así la necesidad de la reducción fenomenológica, 
establecida en su obra de 1913 para hacer de la fenomenología una ciencia radical. 
Expondremos qué consecuencias tiene esto para la percepción tal y como es comprendida 
en Ideas I, como relación entre la conciencia y lo percibido y, al mismo tiempo, como 
experiencia originaria (Urerfahrung) de la verdad.
Este trabajo analiza, en primer lugar, la diferencia de la descripción del acto percep-
tivo de Ideas I con respecto al de Investigaciones lógicas; después, se detiene en la estruc-
tura perceptiva alcanzada tras la reducción eidética y una vez reconducida al yo trascen-
dental. Concluye interpretando el resultado como una profundización de la visión en aras 
de la evidencia y con el anuncio, ya en Ideas I, de la fenomenología genética.
Palabras clave: percepción, epokhé, reducción, intuición, vivencia, Bergson, Merleau-
Ponty.
ABSTRACT
In his Nachwort (1930) in Ideas I, Husserl claims that direct experience is based on the 
transcendental subjectivity. He thus reaffirms the need for the phenomenological reduc-
tion, established in his work of 1913, in order to make phenomenology a radical science. 
In this article it will be discussed what kind of implications does this have for perception, 
 
1. Este trabajo se realizó en el marco del proyecto de investigación, FFI2015-63794-P.
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as it is understood in Ideas I, that is, as a relation between the consciousness and the per-
ceived as well as the originary experience (Urerfahrung).
We analyze, first, the difference in the description of the perceptual act in Ideas I 
with respect to the Logical Investigations, then we will focus on the perceptive structure 
after the eidetic reduction, and once redirected to the transcendental ego. I conclude inter-
preting the result as a deepening of the vision in search of evidence and announcing the 
genetic phenomenology even in Ideas I.
Keywords: perception, epoché, reduction, intuition, Bergson, Merleau-Ponty.
La percepción como acto de conciencia actual e inactual  
y como aprehensión de unidad
La percepción ha sido un tema privilegiado por la fenomenología. Su funda-
dor la estudia desde sus primeras obras distanciándose tanto del logicismo 
como del empirismo que la reduce a mera recepción de sensaciones. Él la 
comprende como acto intencional fundante. En Investigaciones lógicas la de-
fine como «acto de cumplimiento», es decir, como vivencia por la que la obje-
tividad (Gegenständlichkeit) mentada se presenta intuitivamente (anschau-
lich) como tal.2 Al tratarse de un acto, por simple que sea, de una intención de 
plenificación, no es representación (Vorstellung). Presupone alguna síntesis 
(temporal, de identificación, lingüística) de lo que se da, porque no percibimos 
sensaciones puras, sino interpretadas como causadas por las cosas a las que 
nos dirigimos, mínimamente conformadas y en el marco de una vida de con-
ciencia compuesta por percepciones previas, recuerdos, imágenes y anticipa-
ciones perceptivas.
Como la sensación, la percepción es experiencia, pero, a diferencia de 
aquélla, ésta es una vivencia intencional por la que se aprehende una unidad 
de sentido. La sensación no es lo percibido, porque le falta unidad y el estatu-
to de objeto. Los complejos de sensaciones no son conjuntos de propiedades 
objetivas de las cosas, como creía el empirismo; para que lo sean, tienen que 
estar «animados» por una aprehensión que los convierta en una percepción. 
Ésta nos pone en presencia de una realidad con sentido y, por consiguiente, de 
algo mínimamente comprendido e interpretado, de un objeto, en definitiva, y 
no de una mera cosa. Entendemos por ob-jectum eso acerca de lo cual se pue-
de decir algo; implica una dirección hacia él gracias a la cual es pensado como 
concordancia de intuiciones, como un progreso en la captación cognoscitiva 
2. E. Husserl, Logische Untersuchungen: Zweiter Band: Untersuchungen zur Phä-
nomenologie und Theorie der Erkenntnis (Halle: 1901 [ed. rev. 1922]; The Hague: M. Nijhoff, 
1984), p. 56-57 («Husserliana», XIX/1; U. Panzer, ed.); trad. cast. de M. Morente y J. Gaos, 
Investigaciones lógicas: Vol . 1 (Madrid: Alianza Universidad, 19852), p. 252.
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(Kenntnisnahme), mientras se llenan las intenciones anticipadoras vacías y se 
mantiene la unidad del objeto como sustrato de sus variaciones en la duración 
temporal. 
Si en Investigaciones lógicas, el acto perceptivo estaba formado por la 
materia y la cualidad de las sensaciones, en Ideen I Husserl hablará de «senti-
do» y «tesis», estructuras ambas que integrarán el nóema y la nóesis. En esta 
obra en la que vamos a centrarnos, la percepción ejemplifica la intencionalidad 
que ya no será entendida únicamente como el intendere de la conciencia, 
sino como el acto de correlación de la conciencia con los objetos percibidos, 
así como la captación de la corriente entera de las vivencias «a la vez como 
corriente de conciencia y como unidad de una conciencia».3 
Esto es así porque, tras la epokhé y la suspensión del juicio de existencia, 
la percepción cobra un sentido trascendental. Husserl se concentra en la re-
lación entre lo percibido y el modo de percibirlo; aborda la percepción como da-
ción tética de lo real y como fuente originaria de toda experiencia, como 
«Urerfahrung, de la que todos los demás actos experimentantes sacan una 
parte principal de su fuerza de fundamentación».4 
Esta condición se precisa en el §35, en el que el autor ha distinguido di-
versos modos de la vivencia perceptiva: la presentación en un trasfondo co-
percibido por una conciencia implícita, el percatarse, la percepción atenta que 
exige un giro de la mirada del espíritu hacia los objetos y la remisión a un yo 
vigilante consciente de la continuidad del flujo vivencial circunscrito por «un 
medio (Medium) de inactualidad, siempre listo para pasar al modo de la actua-
lidad, y a la inversa».5 Estas modalizaciones pertenecen a la esencia de la 
percepción y revelan que la conciencia actual está llena de potencialidades que 
integran la conciencia inactual. Incluso la percepción explícita o el acto de 
percibir que se está percibiendo, es una intuición directa que, sin embargo, 
requiere diversas operaciones, principalmente, volverse al objeto y captarlo 
(Erfassen) destacándolo (Herausfassen) del fondo de experiencia (Erfahrungs-
hintergrund) que forma parte del campo de intuición y hace que cada percep-
ción esté rodeada de un «halo de conciencia que pertenece a la esencia de una 
3. E. Husserl, Ideen zu einer reinen Phänomenologie und phänomenologi schen Philosophie: 
Erstes Buch: Allgemeine Einführung in die reine Phänomenologie [1913]: Nachwort [1930] 
(Hamburg: F. Meiner, 1992), p. 187 («Gesammelte Schriften», 5; E. Ströker, ed.; Textgrundlage: 
«Husserliana», III/1; K. Schuhmann, ed. [The Hague: M. Nijhoff, 1976]); —, Ideen zu einer reinen 
Phänomenologie und phänomenologischen Philosophie: Drittes Buch (The Hague: M. Nijhoff, 
1971; «Husserliana», V; M. Biemel, ed.), respectivamente. (En adelante Ideen I; trad. cast. A. Zirión, 
Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica: Libro Primero [México: 
FCE, 2013], p. 277 [En adelante, Ideas I].)
4. Ideen I, p. 81 (Ideas I, p. 161-2).
5. Ideen I, p. 73 (Ideas I, p. 154, trad. ligeramente modificada).
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percepción»,6 por el que el objeto le es dado a una conciencia que siempre 
puede dirigirse a él e identificarlo. Por consiguiente, no sólo lo percibido ac-
tualmente está vinculado a sus virtualidades, sino que la conciencia perceptiva 
está unida a su horizonte perceptivo hasta el punto de que «nuestra vida-de-yo 
natural y en vigilia es un constante percibir actual o inactual».7 
Eso explica que, a diferencia de Berkeley, Husserl niegue que todo ser 
consista en ser percibido: algo puede existir sin ser percibido, incluso sin tener 
conciencia activa de ello, en la forma de la inactualidad. Por su parte, la per-
cepción no es la que refleja o representa algo que está ahí de una vez por todas, 
sino la que se deja confirmar en el curso de la experiencia; ella garantiza que 
la cosa percibida es realmente (wirklich) y está dada en la percepción en per-
sona (leibhaftig),8 la cual es un continuo en el curso de la conciencia. La reduc-
ción no interrumpe su fluir, sino que lo reconduce a un modo de ver más pro-
fundo, a una evidencia que se ha liberado de todo lo que pueda cosificar a la 
conciencia, para penetrar en la realidad.
Gracias a la actitud fenomenológica es posible hacer de cada percepción 
una vivencia. La reducción eidética penetra en la estructura de la percepción y, 
junto con la dación «en persona» que fundamenta todo juicio de razón, se pone 
como objetivo trascender el empirismo ingenuo y el racionalismo abstracto. El 
carácter fundante (de la razón, de la verdad y hasta de la existencia con senti-
do) de los actos perceptivos se pone así de manifiesto en esta obra de Husserl 
que, como ha destacado San Martín, produce en el lector la «peculiar incomo-
didad» de ver la percepción o bien como dación directa del mundo al margen 
de la epokhé y la reducción, o bien estando en la epokhé, en la dación del 
mundo en el modo del «como si», «lo que, por otro lado, es una vivencia que 
no acompaña a la percepción del mundo».9 Granel atribuye esta paradoja a la 
«mala fe» de la epokhé, al hecho de que «el “percibir” nunca ha cesado de ser 
mi manera de estar en lo real, aunque fuera en el deficienter modus del “no 
ver”. El “no ver” es eidéticamente un ver».10 En efecto, la epokhé del mundo 
sólo es una puesta entre paréntesis para revelar su sentido, pero ni siquiera 
cuando lo desconectamos, dejamos de presuponerlo.
El descubrimiento husserliano de la estructura de la percepción en Ideas 
I, ¿supera esta paradoja?
6. Ideen I, p. 72 (Ideas I, p. 152).
7. Ideen I, p. 81 (Ideas I, p. 162).
8. Ibid .
9. J. San Martín, La nueva imagen de Husserl (Madrid: Trotta, 2015), p. 77.
10. G. Granel, Le sens du temps et de la perception chez Husserl (Paris: Gallimard, 1968), 
p. 238.
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La estructura perceptiva: ego-cogito-cogitatum
Husserl emplea la epokhé para liberarse de la creencia en una existencia que 
no debe nada al sujeto. Esta suspensión nos permite ver la percepción como 
cogitatio de un cogitatum. Esto implica que la intencionalidad que nos lleva a 
las cosas mismas es la del ego-cogito-cogitatum. Ahora bien, ni el ego es sus-
tancia pensante, ni el objeto de la cogitatio está contenido en la conciencia. La 
percepción fenomenológica es cogitatio unida a sus ingredientes, mientras que 
lo trascendente a ella, pero no arbitrario, es cogitatum. Husserl no se queda en 
este nivel estático, sino que ya en Ideas I se pregunta por la relación entre estos 
términos. Establece que cada acto intencional es inseparable del objeto inten-
cionado que se cumple en la forma de un cogito que no es una ley lógica, sino 
un yo-polo. 
Como el cogito y su cogitatum, la percepción y la cosa percibida están 
esencialmente referidas una a otra, pero son diversas: aquélla «es lo que es en 
el flujo constante de la conciencia y ella misma es un flujo constante».11 Hus-
serl pone el ejemplo del color, generalmente considerado una cualidad secun-
daria. El fenomenólogo, en cambio, lo comprende como un contenido de lo 
percibido que no es meramente subjetivo. Sus apariciones por matices (Far-
benabschattungen) demuestran que no es un ingrediente (Reell) de la concien-
cia de color, sino el color de la cosa vista, «algo que aparece, pero mientras 
aparece, la aparición puede alterarse continuamente y en la experiencia acre-
ditante tiene que hacerlo».12 Lo que aparece no son unas cualidades secunda-
rias sobre la base de otras primarias, sino la cosa misma, el conjunto del senti-
do en un campo al que remiten los datos de la sensación; estos sólo pueden 
mostrarse como unidades articuladas (de colores, sonidos, etc.), «animados» 
por la conciencia que los reúne en la unidad de una aprehensión mediante sín-
tesis de identificación que estructuran los escorzos, no como se monta un 
puzzle, sino comprendiendo que la cosa está presente íntegramente en cada 
uno de ellos. 
La percepción es, por tanto, conciencia de unidad. Volviendo de nuevo al 
color, percibirlo es sintetizar las tonalidades e identificarlas con el resto de las 
determinaciones en la unidad intencional de la que se tiene conciencia en el 
fluir. Todas ellas, al igual que la cosa percibida, son trascendentes necesaria-
mente a la conciencia perceptiva, como demuestra el hecho de que no sólo hay 
diferentes colores, sino múltiples modos de aparecer de los mismos. A pesar de 
ello, no los percibimos en un caos, sino en un campo que les presta coherencia 
 
11. Ideen I, p. 84 (Ideas I, p. 165).
12. Ideen I, p. 85 (Ideas I, p. 166).
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y que no es sólo el campo de la conciencia, sino también el del punto cero que 
constituye el cuerpo vivido o Leib.
 En Ideas I se afirma que es imposible percibir haciendo abstracción de 
él,13 pues los dinamismos de la conciencia en sus niveles originarios no po-
drían realizarse. El cuerpo nos ancla en el mundo y todos los escorzos lo son 
de un cuerpo-objeto (Körper) y para un cuerpo-sujeto (Leib). Por el cuerpo 
fenoménico, experimentamos la unidad prelógica de la cosa percibida en rela-
ción con nuestros comportamientos; por él, la mención no sólo se entiende 
como un signo, sino como un movimiento orientado al sentido (Sinn), que es 
más amplio que el significado (Bedeutung), ya que se extiende a todo el campo 
intencional. Cuando Husserl se interrogue por las realidades animadas, descu-
brirá su conexión con un mundo psicofísico, al que pertenecen todas las co-
rrientes de conciencia unidas a los cuerpos; como todo lo trascendente, este 
mundo se constituye en la conciencia absoluta, pero ésta, por su relación em-
pírica con el cuerpo, es un proceso real de dicho mundo. La interacción de la 
conciencia y el cuerpo en una unidad natural posibilita la comprensión mutua, 
el reconocimiento propio y ajeno, así como de un mismo mundo circundante 
(Umwelt): la unidad psicofísica del ser animado se constituye en la forma del 
aparecerse como «unidad fundada corporalmente, en correspondencia con la 
fundación de la apercepción (Apperzeption)».14 He aquí algunas de las tesis 
que Husserl desarrollará con mayor profundidad en el libro segundo de Ideas, 
pero que ya ponen de manifiesto que en Ideas I ya estaba trabajando en su 
continuación.15 En esta obra, el cuerpo ya es el detonante de la percepción y, 
en tanto encarnación de la conciencia perceptiva, anuncia la fenomenología de 
su génesis.16 Algo análogo ocurre con el campo de la corriente vivencial, que 
13. Ideen I, p. 81 (Ideas I, p. 162). En Ideas II, Husserl irá más lejos y estudiará la percep-
ción en el nivel de la relación sensible y práxica que el Leib mantiene con el mundo (E. Husserl, 
Ideen zur einer reinen Phänomenologie und phänomenologischen Philosophie: Zweites Buch 
[The Hague: M.Nijhoff, 1952], principalmente § 18 [«Husserliana», IV]; trad. cast. de A. Zirión, 
Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica: Libro segundo: 
Investigaciones fenomenológicas sobre la constitución [México: FCE, 1997]). En palabras de 
Merleau-Ponty, «A partir de Ideas II, la reflexión husserliana evita este tête à tête del sujeto puro 
y las puras cosas. Busca por debajo lo fundamental» (M. Merleau-Ponty, Signes [Paris: 
Gallimard, 1960], p. 206). En efecto, Husserl emprenderá en esta obra un análisis regresivo des-
de la cosa percibida a sus sensaciones, a las cinestesias y al Leib como centro de orientación y 
percepción. Se ha puesto de relieve la similitud de este análisis con las primeras líneas de Materia 
y memoria, de Bergson, en la que explicita que no sólo percibimos el cuerpo desde fuera, sino 
también desde dentro por afecciones (S. Blanc, «“Comme elle-même et en elle même, ce n’est 
pas la même chose” la perception en Husserl et Bergson», en AAVV, Annales bergsoniennes II: 
Bergson, Deleuze, la phénoménologie [Paris: PUF, 2004], p. 305-332, p. 323 [col. «Épiméthée»]).
14. Ideen I, p. 117 (Ideas I, p. 202).
15. J. San Martín, op . cit., p. 84-85 (p. 115, nota 25).
16. Esto es una anticipación de los análisis del movimiento y del Leib que Husserl desa-
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no sólo se compone de actualidades o cogitationes explícitas, sino también de 
inactualidades, las cuales no son propiamente vivencias, porque neutralizan 
todo posicionamiento, sino potencialidades de la intencionalidad. Toda cogita-
tio se dirige al cogitatum destacándolo del fondo de dichas inactualidades; así 
surge un nuevo cogito, aunque el precedente no desaparece, sino que continúa 
en él de una manera modificada. Esto implica que, en el trasfondo de la vida 
consciente, encontramos cogitationes ya sidas y actos de diferentes modalida-
des (creencia, placer, displacer, deseo). Teniendo en cuenta esto, y que el mun-
do se da como campo cuyo núcleo es el cuerpo, lo percibido y lo perceptible 
interaccionan constantemente. ¿Ocurre lo mismo con las vivencias? En éstas el 
ser es idéntico al aparecer; en cambio, la percepción de la cosa física alcanza 
sus escorzos, a pesar de que, como hemos visto, estos no se nos dan como 
partes de la cosa, sino como la cosa que está presente en cada uno «como otro 
que lo que se presenta».17 Esto significa que percibir no es captar positividades, 
sino también alteridades, es decir, otros lados y otros movimientos hacia el 
sentido, en suma, devenires de algo para alguien.
Husserl no es un escéptico: no le interesa probar la existencia o inexisten-
cia, sino describir el modo en el que la conciencia se relaciona con la exis-
tencia. De ahí que la reducción mantenga la trascendencia de la cosa como 
percibida, representada, etc., con respecto a la percepción, a la representación, 
etc., con objeto de ganar «una visión (Einblicke) más profunda de la manera 
cómo lo trascendente está en relación con la conciencia».18 Esta primacía fe-
nomenológica de la visión directa no es sólo la del ver sensible, sino «el ver en 
general, como conciencia originariamente donadora de cualquier especie 
que sea, es la fuente última de derecho de todas las afirmaciones racionales».19 
Tal intuición inmediata se da tanto en la percepción de cosas físicas como en 
la de vivencias; la vida temporal de éstas se aprehende por reflexión (Reflexi-
on), entendida como «mirada de la percepción intuyente» que nos da algo 
 
rrollará en Ideas II. Junto con la afirmación de que «La corriente del ser fenomenológico tiene 
una capa material y otra noética (der Strom des phänomenologischen Seins hat eine stoffliche und 
eine noetische Schicht)» (Ideen I, p. 196; Ideas I, p. 286, trad. ligeramente modificada), anuncian 
la fenomenología genética, pues implican la distinción entre un nivel de análisis fenómenológico- 
hilético y otro fenomenológico-noético.
17. R. Barbaras, La perception: Essais sur le sensible (Paris: Vrin, 2009), p. 59.
18. Ideen I, p. 84 (Ideas I, p. 164-165).
19. Ideen I, p. 43 (Ideas I, p. 121). En su introducción a la versión francesa de Ideas, 
Ricoeur interpreta la fenomenología trascendental como «una filosofía del ver» (P. Ricoeur, 
«Introduction à Ideen I de E. Husserl par le traducteur», en E. Husserl, Idées Directrices pour une 
phénoménologie et une philosophie phénoménologique pures [Paris: Gallimard, 1950], p. XVII-
XVIII); entiende por «ver» la intuición originariamente donadora reconducida al sujeto trascen-
dental.
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presente como ya ahí antes, como un fondo de vivencias «listas para ser per-
cibidas».20 También lo están las cosas que forman parte de nuestro campo 
perceptivo, pero sólo como objetos de la conciencia; en cambio, la perceptibi-
lidad de las vivencias es justamente su reflexibilidad, su ser como posibilidad 
inherente a su propia existencia. 
El modo absoluto de existir de la conciencia consiste en su constante 
presencia a sí misma, análogamente a la conciencia del tiempo, que no es una 
reflexión sobre él, sino la temporalización.21 Es por ello que, a diferencia de la 
existencia contingente de lo cósico, «ninguna vivencia dada en persona puede 
no ser».22 La reflexión es toda experiencia inmanente, cada acto en el que la 
corriente vivencial y las intenciones llegan a ser aprehensibles con evidencia. 
Esta reflexión perceptiva no es la percepción pura de Bergson, pero sí lo que 
éste denomina «percepción atenta».23 Gracias a esta reflexión husserliana, lo 
aprehendido perceptivamente se inscribe en la corriente vivencial y se con-
vierte en objeto para mí. Tal reflexión modifica nuestra vida consciente, pero 
no es la conciencia, sino uno de sus actos. El acto reflexivo difumina toda di-
cotomía entre la percepción externa y la percepción interna. En Ideas I reco-
mienda no hablar en estos términos, sino en los de «percepción trascendente» 
y «percepción inmanente»; en la última lo percibido y la percepción forman 
esencialmente una unidad inmediata.24 Ya en Investigaciones lógicas prefería 
denominar a la «percepción interna», «adecuada», porque sólo ella podía diri-
girse a vivencias dadas simultáneamente a la percepción. Con esta nueva ter-
minología, evita las ambigüedades de la denominada «percepción interna» 
que el psicologismo oponía a la externa en razón de sus correspondientes ob-
jetos que daban lugar, por un lado, a vivencias interiores y, por otro, a vivencias 
 
20. Ideen I, p. 95 (Ideas I, p. 176, trad. ligeramente modificada). Merleau-Ponty interpre-
ta como Wahrnehmungsbereit el mundo y las caras ocultas de lo percibido, en el sentido de que 
no son sólo para mí, sino para la intersubjetividad y por intermediación de la estructura de hori-
zonte (M. Merleau-Ponty, L´institution, la passivité: Notes de cours au Collège de France (1954-
1955) [Paris: Belin, 2003], p. 102).
21. Retención y protención no son contenidos constituidos como identidades ideales en el 
flujo de lo múltiple, sino la manera misma del flujo de las vivencias.
22. Ideen I, p. 98 (Ideas I, p. 180).
23. «Toute perception attentive suppose véritablement, au sens étymologique du mot, une 
réflexion». H. Bergson, «Matière et mémoire», en Oeuvres (Paris: PUF, 19844; 18961), p. 161-
382, p. 248.
24. Ideen II, p. 78 (Ideas II, p. 158-159). Aún así, cuando Husserl emplea el término 
«percepción interna», no lo hace en sentido psicologista, sino como modalidad de la conciencia 
que se flexiona sobre lo que se encuentra en ella, como conciencia de percibir y conciencia inter-
na que acompaña a las vivencias puras que se dan con ella. No se trata, como estamos viendo, de 
una reflexión mediadora, sino de una dación intuitiva directa.
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exteriores. Husserl señalaba que tal separación no era nítida, pues no toda vi-
vencia interna era evidente, mientras que la percepción externa podía serlo.25
En Ideas I, prefiere hablar de «percepción inmanente y transcendente»: 
el objeto intencional de la primera pertenece a la misma corriente de vivencias, 
por ejemplo, un acto referido a otro. En esta percepción, una sola cogitatio 
reúne a la percepción y al percepto; en cambio, en la percepción trascendente 
la cosa «está fuera de toda unidad esencial con ella».26 Ambas percepciones 
son, no lo olvidemos, actos de la conciencia; tienen idéntico objeto, pero sólo 
el de la percepción inmanente se da de modo adecuado. Además, esta percep-
ción no sólo capta la vivencia, sino también la corriente como unidad experien-
cial y el horizonte vivencial, «en el modo de una idea en sentido kantiano».27 
En la percepción inmanente, en efecto, la ideación es la que intuye la esencia 
«cosa» «como sujeto de determinaciones noemáticas delimitadas con ge-
neralidad»,28 pero reconociendo el eîdos en la realidad vivida. Ciertamente, la 
unidad de las apariciones viene de las esencias, pero éstas no están en otro 
mundo, sino vertebrando los hechos. 
A diferencia de la cosa física que se da por escorzos, «una vivencia sólo 
es posible como vivencia y no como algo espacial».29 De ello no sólo se infiere, 
una vez más, la trascendencia de la cosa con respecto a su percepción, sino 
todavía más radicalmente la distinción esencial entre el ser como vivencia y el 
ser como cosa (Ding). La donación escorzada de ésta hace que su percepción 
sea, no obstante, esencialmente inadecuada. Sólo accedemos a ella por los as-
pectos infinitos que nos ofrece; necesitamos explorarla y, por eso, la concien-
cia del «yo puedo girar a su alrededor» es constitutiva de nuestra relación con 
ella y del inacabamiento esencial de la percepción que es, paradójicamente, un 
modo de cumplimiento de dicha cosa llevada a su sentido. Justamente es esta 
inadecuación de la percepción la que demuestra lo «trascendente», es decir, lo 
apresentado como no perceptible en sí. Esto significa que los escorzos no se 
deben a la finitud de nuestro conocimiento, sino a la esencia de la percepción 
y a la estructura del aparecer de cualquier ente; no sólo constituyen el signifi-
cado ontológico de los objetos percibidos como trascendentes, sino también 
como una invitación a su recomposición e interpretación. 
Así pues, tanto las cosas como las vivencias se dan originariamente en la 
percepción; sin embargo, mientras que la existencia de las primeras es contin-
gente, la de las vivencias es necesaria, ya que son inmanentes a la conciencia 
25. E. Husserl, Logische Untersuchungen, p. 365-366 («Husserliana», XIX/1); trad. cast. 
Investigaciones lógicas 2, p. 481-482.
26. Ideen I, p. 79 (Ideas I, p. 160).
27. Ideen I, p. 186 (Ideas I, p. 275).
28. Ideen I, p. 345 (Ideas I, p. 449). 
29. Ideen I, 86 (Ideas I, p. 167).
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y ésta es imprescindible para que una vivencia se dé. La existencia de la cosa 
consiste en su perceptibilidad; en este sentido, es relativa a la conciencia. La 
vivencia tampoco es íntegramente percibida, sino sólo desde su ahora. Tras 
la reducción de la realidad material, espacial y temporal, será reconducida al 
tiempo fenomenológico, a la «forma homogénea de todas las vivencias en una 
corriente de vivencias»30 en la que se sabe vivencia de un yo puro. Su identidad 
se comprenderá como inmersión en el flujo de la vida de la conciencia y no 
será separable de ella. 
La intencionalidad perceptiva es incapaz, por esencia, de presentar todos 
los aspectos del objeto a la vez y en una serie finita, pero, al mismo tiempo, no 
hay aspecto del objeto que no pueda, en principio, darse. La serie de continuas 
percepciones de la cosa puede invalidar o confirmar la experiencia. Su síntesis 
progresiva tiene la forma de un proceso ilimitado de cumplimiento intuitivo 
guiado por la anticipación de una dación adecuada. Tal es el sentido anticipa-
tivo y regulativo de lo que Husserl denomina «percepción adecuada»; com-
prenderla de otro modo es negar la intencionalidad de la conciencia, identificar 
lo que es trascendente a ella con lo que le es inmanente.
El a priori de correlación explica que incluso la percepción concreta de 
un objeto no sea un acto simple, sino una síntesis de sucesivas percepciones 
motivada por la creencia en la identidad del objeto; que se mantiene gracias al 
recubrimiento coincidente (Deckung) de una mención vacía con un contenido 
intuido, es decir, a una síntesis de cumplimiento que permite constituir el ob-
jeto como sentido. En Investigaciones lógicas, Husserl denominaba a este va-
cío «contenido signitivo» (Zeicheninhalt);31 en Ideas I se da cuenta de su error, 
pues los lados no percibidos de la cosa son anticipados como percepciones 
posibles, y no interpretados como signos de ella. Anticipaciones y escorzos 
constituyen, pues, el modo de darse la cosa en persona y la percepción la pre-
senta (gegenwärtigt) y justifica su posición tal y como es (no como un signo). 
Es más, a pesar de que tanto la percepción como la representación son actos 
objetivantes y no signitivos, hay una diferencia esencial entre percepción y 
representación simbólica o en imagen: en la primera tenemos conciencia de 
que intuimos algo originariamente y de modo inmediato. 
Se ha dicho, sin embargo, que la noción de Erfüllung intuitiva es, en 
Husserl, «una relación puramente lógica»,32 ya que exige que la primera per-
cepción sea sintetizada por la segunda de modo que la conciencia de objeto de 
la última desempeñe la función de norma de la percepción inaugural. Siguien-
30. Ideen I, p. 180-181 (Ideas I, p. 270).
31. E. Husserl, Logische Untersuchungen: Untersuchungen zur Phänomenologie und 
Theorie der Erkenntnis, Zweiter Band, p. 591.
32. J . Benoist, Le bruit du sensible (Paris: Cerf, 2013), p. 148.
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do este razonamiento, el cumplimiento no remitiría a una experiencia plenifi-
cadora de la mención, sino a una experiencia que puede satisfacer o no una 
norma. Esto atentaría, a nuestro modo de ver, contra la prioridad fenomenoló-
gica de la intuición, así como contra la originariedad de la dación perceptiva. 
Ni siquiera se seguiría de la convicción de que las percepciones sean intencio-
nes, pues no toda intencionalidad lo es de objeto, sino que la percepción, en el 
nivel ante-predicativo, por ejemplo, se revela como una intencionalidad ope-
rante ( fungierende) en todos los niveles de nuestras relaciones, no sólo en el 
juicio. 
Una vez que el «saber» perceptivo se ha sedimentado y habitualizado, se 
convierte en un saber hacer e incluso en un saber corporal, nunca en un «poner 
las percepciones bajo el control las unas de las otras».33 Discriminamos sus 
implicaciones dentro de un campo perceptivo que no siempre está dominado 
por la intencionalidad anticipadora del perceptor. En Ideas I, el propio Husserl 
reconoce que, a veces, «la percepción entera explota (explodiert), por decir-
lo así, y se desintegra en “aprehensiones de cosas en conflicto”, suposiciones 
de cosas» .34 Estos casos forman parte también de las síntesis perceptivas, 
síntesis «de la divergencia (Unstimmigkeit) de la determinación como algo 
distinto»35 de la dación de sentido originaria de la X consciente idéntica que 
hace de sustrato. La superación del conflicto pasa por una modificación de la 
intención en aras del mantenimiento de la coherencia perceptiva.
En nuestra opinión, el cumplimiento intuitivo no constituye lo lleno por 
oposición al vacío, el contenido que rellena la forma. Como asegura Husserl, 
lo que aparece no puede separase de la cosa, sino que «su correlato de senti-
do forma en el sentido pleno de la cosa una parte no-independiente que sólo 
puede tener unidad de sentido e independencia de sentido en un todo que ne-
cesariamente alberga en sí componentes vacíos y componentes de inde-
terminación».36 El todo (das Ganze) no es la intuición, sino el campo de expe-
riencia trascendental, que es un «campo potencial de percepción en el sentido 
de que a todo lo que así aparece puede volverse un percibir particular (un co-
gito que repara en él)».37 En ese campo acontece la percepción y, por eso, la 
sensación del color objetivo —por continuar con este ejemplo— es sólo un 
postulado y no una experiencia vivida; esta última es la de la correlación entre 
33. Ibid., p. 147.
34. Ideen I, p. 320 (Ideas I, p. 421).
35. Ibid. (trad. ligeramente modificada.)
36. Ideen I, p. 319 (Ideas I, p. 420). He desarrollado el sentido positivo del vacío en la 
negatividad de la fenomenología merleau-pontiana y su afinidad con el fundador de la Escuela de 
Kyoto en mi trabajo, «A Comparative Phenomenology: Merleau-Ponty and Nishida on the Depth 
of the Self», Philosophy East and West. Forthcoming in 68:3 (July 2018).
37. Ideen I, p. 189 (Ideas I, p. 279).
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el perceptor y lo percibido, que no es mero dualismo sujeto-objeto, sino distan-
cia e inter-relación en el seno de un campo. Por éste comprendemos que la 
percepción es un proceso que anticipa su continuación, un flujo de la concien-
cia intencional que permite pensar tanto la dación adecuada de la cosa espacial 
como la constitución trascendental del fenómeno, pues el desvelamiento pro-
gresivo de aquélla es lo que va desplegando su sentido. 
Este carácter procesual muestra el componente pasivo de la percepción, 
sujeta a las síntesis temporales y a las asociaciones, que no son fruto de la vo-
luntad de un yo activo, como no lo es el entretejimiento de la vivencia indivi-
dual con el mundo natural. La percepción no sólo es síntesis activa de identifi-
cación, sino incluso síntesis sensible de fusión de los campos de las sensaciones, 
de los esquemas sensoriales implícitos, ya que la continuidad perceptiva pro-
viene de la insuficiencia de cada escorzo y de la implicación anticipativa y 
retentiva de la cosa. Lo que puede darse de una manera adecuada no es, pues, 
esta última, sino la idea de la progresión perceptiva como un progreso ilimita-
do, ya no tanto en el cumplimiento intuitivo, como en la correlación noético-
noemática, en la que el correlato de la conciencia no puede separarse de ella, 
aunque no es mero ingrediente suyo. El contenido del nóema es su sentido y, 
con él, se refiere al objeto, un objeto que es el mismo que el de la nóesis . El 
nóema es correlato de una actividad de la conciencia.
Existen percepciones sensibles simples, percepciones más complejas de 
situaciones objetivas y de orden categorial, bien entendido que las primeras 
son condición de posibilidad de todas las otras. Los actos categoriales se fun-
dan en los sensibles y los objetos categoriales son de un orden superior enten-
diendo por ello que no son pensables sin los objetos que los fundan.38 El ide-
alismo, concebido como movimiento hacia identidades que sintetizan la 
multiplicidad de lo que se da, es el rasgo de esta intencionalidad perceptiva que 
no sólo apunta a objetos sensibles. Pone de manifiesto que la identidad de la 
cosa, su plenitud y su positividad rebasan la experiencia; constituyen de algún 
modo una interpretación de la misma. Así es como la correlación noético-
noemática comprende lo percibido; por su parte, el idealismo trascendental, 
entendido como movimiento ideatorio y reconducción a la fuente del sentido, 
evita el peligro de positivizar lo percibido, ya que es consciente de su progre-
sión e inacabamiento.
38. Renaudie ha subrayado este carácter perceptivo como clave de la autonomía que ad-
quieren las categorías en Husserl en relación con el juicio predicativo. P-J. Renaudie, Husserl et 
les catégories: Langage, pensée et perception (Paris: Vrin, 2015), p. 177.
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La unidad perceptiva de materia y forma
La diferencia mantenida por Husserl entre los modos de dación y la cosa le 
permite establecer la unidad del objeto intencional en relación con el aconteci-
miento temporal y la posición espacial de la conciencia. Dentro de los modos 
de donación, distingue el nivel noético de su correlato noemático. Nóema es el 
fenómeno perceptivo puro que exhibe su esencia inmanente como un dato ab-
soluto. Por su parte, las nóesis conciernen a objetos que son mentados a través 
de los datos sensibles, es decir, a lo percibido como tal que es lo que nos in-
teresa cuando desconectamos la existencia y nos encontramos con la relación 
per cepción-percepto dada en la pura inmanencia, en las vivencias noéticas per-
ceptivas, es decir, con sentido. Éste señala los ingredientes de la vivencia, pero 
también sus no ingredientes, es decir, lo noemático,39 cuyo «contenido» es su 
«sentido» (Sinn). Mediante él, la conciencia se refiere a algo objetivo como 
suyo.40 
La aprehensión noética de los datos hyléticos capta los elementos objeti-
vos del fenómeno, pues estos datos son elementos de la materia de los fenóme-
nos que se corresponden con momentos cualitativos de las cosas. La materia o 
hylé es el momento de la sensación, de la receptividad que asegura la plenifi-
cación intuitiva de la percepción, y no el aspecto del objeto percibido. Siguien-
do a Husserl, los datos hyléticos provienen del objeto intencionado, son «mate-
rias» (Stoffe) que contrastan con la μορφή intencional, pero el acto perceptivo 
las unifica. Por la unidad de la hylé y la nóesis, de la materia y la forma, la cosa 
trascendente y sus escorzos se enlazan: únicamente hay materia animada por 
una forma, y forma animando una materia. De ahí que la noción de hylé, com-
prendida por Husserl en sentido «funcional»,41 sea extensible a la esfera de la 
39. Todo lo hylético es ingrediente de la vivencia, pero las multiplicidades hyléticas, es 
decir, lo escorzado en ellas, pertenecen al nóema (Ideen I, p. 227; Ideas I, p. 321). Esta dimensión 
es la que revela la exterioridad del nóema y su desvío de la vivencia, que incluye lo hylético y lo 
noemático. Así, el color reducido pertenece al nóema, pero no es un ingrediente de la vivencia 
perceptiva; a ella pertenece el momento hylético del color noemático, objetivo (objektive), es 
decir, los matices del color, pero de lo que se tiene conciencia es de la identidad del mismo en la 
unidad de una conciencia perceptiva variable.
40. Ideen I, p. 297 (Ideas I, p. 395). Husserl opta por sustituir el término Inhalt por el de 
Sinn, que designa la dimensión relacional del objeto de la conciencia. La reducción da acceso a 
la conciencia donadora de sentido, o sea, a esa conciencia que nos hace ver los modos como las 
cosas se dan junto a su contenido.
41. Ideen I, p.193 (Ideas I, p. 284). «Funcional» es todo lo relativo a la constitución de las 
objetividades de conciencia, las cuales no proceden de la materia carente de sentido. Los datos 
hyléticos se toman en relación con las funciones noéticas que podrían resumirse así: «hacer po-
sible la unidad sintética» (Ibid ., p. 197; ibid ., p. 287). De ahí que, aunque la hylé no pertenezca 
al contenido noemático, los cambios de función que experimenta pueden producir una transfor- 
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afectividad y de la voluntad. Los datos hyléticos son animados por aprehensio-
nes o actos que les confieren el estatuto de manifestaciones de objetos. La 
percepción es unidad de materia y forma: acto que religa lo dado a su sentido 
y la forma que le da el sentido de objeto.
La nóesis asegura la apertura al objeto, siendo ella una vivencia inma-
nente a la conciencia, ¿cómo puede salir de sí? Autores como Barbaras consi-
deran que no es posible, y que, con ella, Husserl «se expone a la acusación de 
inconsistencia, ya que reconstituye el aparecer con lo que aparece, fabrica la 
percepción con lo percibido».42 Ahora bien, ¿hay otro modo de pensar la per-
cepción sin alterar su carácter vivencial?
Mientras que los datos hyléticos son elementos de la materia de los fenó-
menos en correspondencia con momentos cualitativos de las cosas, la aprehen-
sión noética de los mismos capta los elementos objetivos del fenómeno. De ahí, 
la diferencia de naturaleza entre las sensaciones de un color y el color objetivo: 
las primeras revelan la vida de la conciencia y no la cosa espacial. Los datos 
hyléticos forman una unidad con la μορφή intencional. Sólo así entendida 
(funcional e intencionalmente, no de modo sensualista) la hylé puede extender-
se a la afectividad y a la volición. Ahora bien, Husserl introduce en lo vivido 
una dualidad entre el momento noético, que es el elemento animador (besee-
lende) y el momento de receptividad o hylético; el primero «anima» en el 
sentido de que confiere una dirección a los datos materiales, mantiene unido lo 
que se da sucesivamente e interpreta al segundo, intencionando un nóema. 
Únicamente la forma es intencional; lo sensible como tal no lo es, aunque Hus-
serl deja en suspenso si los caracteres esencialmente productores de la inten-
cionalidad pueden tener concreción sin un basamento sensible.43 Por otra par-
te, la insistencia de Husserl en distinguir los componentes hyléticos y noéticos 
es su modo de reaccionar contra la confusión posible de su idealismo trascen-
dental con otro subjetivista que situaría el mundo en la conciencia. M. Henry 
ha reprochado a Husserl esa mediatización de la hylé por la forma, más con-
cretamente, la inserción de la estructura de la temporalidad extática en la 
impresión,44 su reducción de la hylé a la forma temporal. Por su parte, Derrida 
mación del nóema. Así, por ejemplo, en el nóema no hallamos el dato hylético del color blanco, 
sino una perspectiva de dicho color.
42. R. Barbaras, op . cit., p. 73.
43. Ideen I, p. 192 (Ideas I, p. 282). Merleau-Ponty elimina ese residuo dualista, asociado 
a la concepción de la percepción como acto de conciencia que da forma o anima la confusa mul-
tiplicidad sensible. La percepción normal revela que el objeto es ya «hablante» y «significativo», 
mientras que en el enfermo la significación «debe ser extraída de otra parte por un verdadero 
ac to de interpretación» (M. Merleau-Ponty, Phénoménologie de la perception [Paris: Gallimard, 
1972; 19451], p. 153).
44. M. Henry, Phénoménologie matérielle (Paris: PUF, 1990), p. 50.
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considera que el acto noético es ya temporal, está constituido por una síntesis 
originaria, y que la hylé temporal está ya pasivamente informada y es previa a 
la «animación» de la forma.45
El recurso de Husserl en Ideas I a la aprehensión animadora no consigue 
justificar cómo lo percibido puede lograr una unidad que no le venga de fuera. 
Las consecuencias de la génesis pasiva de la conciencia en la constitución de 
lo dado perceptivamente no son explicitadas por Husserl en 1913, sino única-
mente anunciadas.46 Más adelante, desarrollará la estructura de horizonte de la 
intencionalidad, la intención sin verdadero yo47 y la síntesis pasiva. En poste-
riores escritos mostrará que la génesis de lo percibido acompaña a la génesis 
pasiva del yo y que la donación de lo sensible implica cierta intencionalidad pa-
siva y fungierende que, de algún modo, ya nace en la hylé .48 Husserl se refiere 
a la pasividad de nuestra actividad, a la receptividad que prepara la actividad y 
que, por lo que atañe al perceptor, «en lugar de ser el resultado de una acción 
deliberada y de una construcción progresiva de la cosa, la percepción se haría 
ella sola en el seno de una vida pasiva del sujeto».49
La auténtica percepción es la que se deja confirmar en el curso de la ex-
periencia; ella garantiza que la cosa percibida es real y está dada en la percep-
ción en persona, ese continuo en el curso de la conciencia. La reducción no lo 
interrumpe, sino que lo reconduce a un modo de ver más profundo; así es 
como se ha de entender la reducción trascendental al ego puro que habita en 
cada sujeto y en la intersubjetividad trascendental.50
45. Cf. J . Derrida, Le problème de la genèse dans la philosophie de Husserl (Paris: PUF, 
1990), p. 171.
46. «La cuestión de la pasividad es, en el fondo, algo que atraviesa como un hilo conduc-
tor toda la obra de Husserl» (F. Boccaccinbi, «Les promesses de la perception: La synthèse pas-
sive chez Husserl à la lumière du projet de psychologie descriptive brentanienne», Bulletin 
d’analyse phénoménologique, vol. VIII, núm. 1 [2002], p. 40-69, p. 41).
47. Vid. R.J. Walton, Intencionalidad y horizontalidad (Calí: Universidad San Buena-
ventura, 2015).
48. Vid. sobre este asunto mi trabajo «Intencionalidad operante» (en prensa).
49. R. Bernet, La Vie du sujet (Paris: PUF, 1994), p. 135.
50. Sobre este tema, remito al lector a mis trabajos: Investigaciones fenomenológicas 
sobre el origen del mundo social (Zaragoza: PUZ, l994), p. 41-142 y «Subjetividad transcenden-
tal como intersubjetividad en Husserl», Pensamiento: Revista de investigación e Información fi-
losófica, vol.57, núm. 218 (2001), p. 251-273 .
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Reconducción al yo trascendental
En su introducción a Ideas, Husserl manifiesta la necesidad de adoptar una 
actitud completamente distinta a la natural para «aprender a ver, distinguir y 
describir lo que está delante de los ojos».51 Para ello, desarrolla las diversas 
reducciones hasta llegar a los fenómenos purificados trascendentalmente. Aca-
bamos de ver cómo la reducción eidética ha conducido a la esencia de la per-
cepción, a la estructura de cada acto perceptivo. Por lo que se refiere a la re-
ducción trascendental, llevará todas las percepciones a un suelo (Boden) al que 
pertenecen las experiencias mundanas tomadas como fenómenos referidos al 
yo trascendental y, por tanto, constituidas como vivencias con sentido por ac-
tos pertenecientes a los modos trascendentales de tener experiencia. En estos 
actos se funda la objetividad. Lo percibido reconducido a ese yo pierde su 
anonimato y se da en primera persona. Se consolida, así, el paso de la percep-
ción inadecuada a la adecuada, porque la subjetividad trascendental clarifica y 
posibilita una investigación de modos de dación, de estilos que son revelados 
en el campo de experiencia trascendental.
Una vez practicada la reducción, los restos dualistas que podían quedar 
de la descripción de la vida consciente en la actitud natural, son llevados por la 
mirada trascendental a eso que no se ve: a la estructura de correlación univer-
sal noética-noemática, y así queda superado el realismo ingenuo. Las intuicio-
nes externas ya no lo son de cosas físicas, sino de nóemas correlativos a nóesis. 
En virtud de esta estructura de correlación se nos dan las modalidades de la 
intuición o las diversas relaciones con el objeto; éste, en la percepción está en 
la base de la evidencia y de la comprobación del ser trascendente al que se 
dirige, que no es el meramente dado reduciendo lo trascendente a un simple 
correlato de la mención subjetiva; esto sería todavía psicologista. 
Husserl no absolutiza la trascendencia, pero tampoco la inmanencia; no 
reduce el ser de lo que no es inmanente a mero objeto intencional, justamente 
porque, tras la reducción, tematiza la esfera de lo absoluto, no la de un dominio 
concreto del mundo. La reducción revela el mundo como unidad de validez 
que reposa en la vida de la subjetividad trascendental, la cual se origina en el 
acto perceptivo que, a diferencia del juicio, es independiente de todo pensa-
miento conceptual.52 Se entiende así que el lugar originario de la verdad no sea 
51. Ideen I, p. 5 (Ideas I, p. 79).
52. Así lo establece Husserl en 1898 «Sobre la percepción», citado por R. Rizo-Patrón, 
«Superación del representacionalismo e inmanentismo en la génesis de la fenomenología husser-
liana de la percepción», Areté, vol. XVII, núm. 2 (2005), p. 183-212, p. 203. Aunque aquí no 
podemos desarrollarlo, mención especial merece el debate actual sobre el conceptualismo o anti-
conceptualismo de la percepción. Remitimos al lector interesado a la obra de D. Dwyer, «Pre-
conceptual Intelligibility in Perception», Continental Philosophy Review, vol. 46, núm. 4 (2013), 
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el juicio, sino la evidencia intuitiva. La fenomenología clarifica sus condicio-
nes esenciales en la conciencia purificada y por medio de un retroceso hasta 
las fuentes de la intuición. El término, Wahrnehmung (percepción) expresa esa 
orientación a aprehender (nehmen) algo como verdadero (wahr). Con esto que-
remos decir que la percepción no sólo nos da un objeto haciéndolo presente, 
sino que se cumple en una conciencia de la efectividad de lo percibido que nos 
compromete con su existencia. Así ocurre en la evidencia, en «la dación del ser 
en el sentido de verdad» con la que Husserl caracterizaba el cumplimiento 
(Erfüllung) perceptivo como conciencia de ese ser efectivo que había descrito 
en el párrafo 39 de la sexta de las Investigaciones lógicas. Cuando una percep-
ción da lugar a una síntesis de cumplimiento, ya no se trata sólo de un indivi-
duo dado a la percepción sensible simple, sino de una relación entre lo menta-
do y lo dado, de una adecuación (Adäquation) que puede ser captada por sí 
misma y de un modo eminentemente originario.
La verdad husserliana es la otra cara de la evidencia;53 no es mera ade-
cuación entre una facultad subjetiva de conocimiento y un objeto mundano, 
sino correlación intencional entre el polo subjetivo (nóesis) y el polo de objeti-
vación del proceso (nóema). Husserl añadirá que éste posee un núcleo y unas 
propiedades. La actividad noética —no el sujeto ni el objeto aislado— dará un 
sentido, comprendiendo al objeto como algo más que un punto de unidad, 
como «objeto en el cómo de sus determinaciones»54 y en relación con sus 
indeterminaciones co-mentadas. Estas relaciones son operadas por el cogito, 
por el acto de percibir, caracterizado como proceso ejecutante.55 No se tra-
ta, por tanto, de una operación trascendental formal, sino de un cogito actuan-
te en el fenómeno percibido reducido, un cogito que enriquece su descripción 
fenomenológica conforme va asistiendo a la fenomenalización perceptiva. En 
este sentido interpretamos la relación racional establecida en Ideas entre la 
unidad de un «X determinable», sus posibilidades esenciales y la progresiva 
experiencia:56 entendemos la X como la apertura de la conciencia al sentido 
anunciado por el objeto como lo idéntico en tanto subjectum de predicados, así 
como el elemento noemático central y el soporte del sentido. No suscribimos, 
pues, la interpretación de Lavigne de que la intencionalidad constituyente sólo 
p. 533-553. Compartimos la demostración del autor de que la fenomenología de la percepción no 
encaja con el conceptualismo de McDowell, así como su defensa de la inteligibilidad pre-con-
ceptual de la percepción.
53. Vid. mi trabajo al respecto, «El alcance hermenéutico de la evidencia husserliana», 
C. Moreno y A. de Mingo (eds.), Signo, intencionalidad y verdad: Estudios de fenomenología 
(Sevilla: S. Publicaciones de la Universidad de Sevilla, 2005), p. 261-275.
54. Ideen I, p. 303 (Ideas I, p. 401).
55. Ideen I, p. 263 (Ideas I, p. 359).
56. Ideen I, p. 303-304 (Ideas I, p. 402).
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sea capaz de hacer aparecer «el simple término ideal de una mención (visée) 
—un “X determinable”».57 El sentido constituido es el objeto noemático en el 
cómo de sus determinaciones, o sea, la X y el contenido determinante, el nóe-
ma completo, por ejemplo, el árbol percibido con todas las características que 
tiene en tanto percibido; su núcleo es el árbol mismo, ese que también se halla 
en el recuerdo del árbol. La percepción no sólo hace aparecer el objeto, sino 
también el objeto en tanto que tal, es decir, el objeto en su identidad objetiva, 
y en tanto objeto que puede ser dado a una percepción adecuada en el cum-
plimiento de una mención. Desde esta última aproximación, la percepción se 
convierte en lugar de nuevas síntesis sobre las que el pensamiento puede ejer-
cerse. Esto demuestra que el privilegio que Husserl concede a la percepción 
sólo se entiende sobre el fondo de la identidad del objeto al que apunta, a dife-
rencia del idealismo de Berkeley; de ahí que el fenomenólogo asegure que la 
diferencia entre percepción y recuerdo no es una diferencia de «modos de 
la conciencia», sino de modos en que se da lo conciente mismo y como tal»;58 
así, por ejemplo, el carácter pasado no es un momento noético, sino que perte-
nece al recuerdo como tal. Tras la aprehensión de los modos de ser de las co-
sas, la correlación permite investigar el sentido de su existencia. Para la con-
ciencia constituyente, toda cosa es una unidad sintética de apariciones, una 
trascendencia en la inmanencia de cada ego, e incluso, una objetividad para la 
intersubjetividad. Al ocuparse de la constitución perceptiva, ya en esta obra de 
1913, Husserl analiza las percepciones posibles de ego, pero señala que la uni-
dad de orden superior, «la cosa intersubjetivamente idéntica»,59 es constituida 
por Einfühlung (empatía) en la correlación mundo intersubjetivo-experiencia 
intersubjetiva. En la experiencia de mi vida trascendental con los otros sujetos 
trascendentales, en la comunidad del nosotros en la que se constituye el mundo 
como mundo objetivo, se torna comprensible la esencia de la vida psíquica, 
originalmente intuitiva. Por tanto, no podemos afirmar con Lavigne que sea 
«esencial a la percepción darse como percepción de un trascendente absoluto».60 
Afirmar eso implicaría identificar el objeto (Objekt) unificado y reconocido 
con sentido, con la mera cosa (Ding), lo cual ni siquiera sería la esencia de la 
sensación.
El nóema de la percepción —lo percibido como tal—, no es tampoco un 
constructo, sino una unidad de sentido. El objeto intencionado se da junto con 
el acto. La correlación es, asimismo, lo que define al sujeto trascendental y a 
57. J-F. Lavigne, Accéder au transcendental? Réduction et idéalisme transcendental dans 
les «Idées I» de Husserl (Paris: Vrin, 2009), p. 296-7. El X no sólo es determinable con predica-
dos formales, sino también materiales.
58. Ideen I, p. 233 (Ideas I, p. 327-328).
59. Ideen I, p. 352 (Ideas I, p. 458).
60. J-F. Lavigne, op . cit., p. 297.
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sus vivencias. Esto quiere decir que Husserl no niega la trascendencia de la 
realidad, sino que la retrotrae a la conciencia, que no sólo es conciencia de eso 
que la afecta, sino también del modo en que lo hace y de sus propias opera-
ciones. Aunque la afección es imprescindible para desatar cualquier actividad 
yóica, el sujeto (subjectum) de las impresiones y afecciones despierta de su 
pasividad y, entonces, es capaz de aprender a ver de nuevo e incluso a percibir 
creativa y artísticamente.
Esta subjetividad vigilante, consciente de todo lo que la determina es la 
subjetividad trascendental que tiene el sentido de ser absoluto, de ser fuente de 
sentido y verificación del ser. La reducción que ha dado acceso a ella legitima 
la fenomenología como ciencia a priori o ciencia cuyas vivencias fácticas son 
tomadas como puras posibilidades intuitivas modificables. En esto estriba la 
radicalidad de la trascendentalidad de la vida de la conciencia, de la funda-
mentación y de la responsabilidad. No es acertado, por tanto, considerar la 
trascendentalidad como reducción de la trascendencia del ser «a una simple 
unidad-del-sentido»,61 porque la trascendentalidad no elimina la trascendencia 
ni la transforma en otra cosa; más bien, la reconduce a un polo que no sólo 
unifica lo múltiple, sino que medita en sus diferencias, incluso en las que se 
dan entre los matices y el sentido del objeto mentado desde sus horizontes. La 
dilucidación de dicho sentido no sólo amplía el conocimiento de lo trascenden-
te, sino el de sus modos de ser.
Debido a ello, la atribución de gnoseologismo a Husserl es tan desafortu-
nada como la de logicismo. Su interés por el conocimiento sólo es un paso 
hacia la razón, es decir, hacia la intuición del objeto en el que éste se da con 
evidencia, porque la razón husserliana es eminentemente intuitiva,62 o sea, el 
dominio de la intuición o visión coincide con el de la razón, y la evidencia es 
la intuición donadora originaria de la cosa misma. De ahí que lo trascendental 
haya de entenderse como algo que se puede ver con autenticidad y no como la 
condición formal para que algo se dé. 
La evidencia es la trascendentalidad de la fenomenología que comienza 
con la percepción de la cosa misma; revela, después, que la aprehensión de 
algo «como algo»63 es fruto de una relación y que la inmanencia de la concien-
cia, el correlato de su trascendencia, es accesible como un ver en profundidad. 
Tras la reducción, la conciencia continúa, por tanto, viendo, pero sin perderse 
61. J-F. Lavigne, op . cit., p. 12-13.
62. «La razón es conocimiento intuitivo, y se propone precisamente llevar el entendi-
miento (Verstand) a la razón (Vernunf)» —E. Husserl, Die Idee der Phänomenologie: Fünf 
Vorlesungen (The Hague: M. Nijhoff, 1973; 19071), p. 62 («Husserliana», II).
63. R. Rodriguez ha explicitado el desarrollo del sentido del acto perceptivo husserliano 
en Heidegger, especialmente el alcance práctico-operativo del ver algo como algo, en Fenómeno 
e interpretación (Madrid: Tecnos, 2015), p. 75 y ss.
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en lo visto; a su vez, el ver es redescubierto como efectuación (Leistung) y 
hasta como «espontaneidad del comienzo creador», ya que las sucesivas explo-
raciones de las caras no vistas de un objeto o las comprobaciones de las anti-
cipaciones perceptivas, exigen cierta reactivación del acto perceptivo origina-
rio.64
La evidencia de que toda percepción es susceptible de ampliación se ex-
tiende a la percepción noemática de la esencia de la cosa hasta alcanzar la in-
telección (Einsicht) de «qué es lo que en la conciencia fenomenológicamente 
pura representa a la idea de la cosa real»,65 el correlato necesario de la re-
lación noético-noemática. La forma fundamental de la conciencia racional es 
ese ver (sehen) que se da originariamente en los actos percipientes, que propor-
cionan un sentido intuitivo «en persona».66 El carácter posicional de estos ac-
tos es motivado racionalmente; la vida consciente se encamina teleológica-
mente a la autocomprensión y se cumple en ella la esencia de la razón. Lo que 
se da «en persona» es el todo de una correlación que incorpora tanto los modos 
de los aspectos presentados directamente como los de los apresentados. Por 
tanto, la fenomenología de la percepción no es una metafísica de la pura pre-
sencia, ni siquiera en Ideas I .
Ni la razón ni la conciencia fenomenológica son, pues, únicamente gno-
seológicas. Prueba de ello es que la conciencia fenomenológica no es la garan-
tía de la verdad, además de que, como hemos visto, la verdad es el rendimien-
to de la evidencia. Como afirma Lévinas, es la transformación fenomenológica 
de la verdad lo que está en la base de la conciencia67 y no a la inversa. El fenó-
meno primero de la verdad no es adaequatio rei et intellectus, sino en nuestro 
modo de existir como conciencias intencionales; sólo desde él, puede com-
prenderse la correspondencia husserliana entre lo mentado y lo intuido. No 
hay, entonces, conciencialismo en su fenomenología de la percepción: el objeto 
no está en la conciencia como en una caja;68 está presente tanto en la mención 
como en la intuición. Por tanto, «intencionalidad» no es adecuación, sino un 
movimiento incesante de correlación que no aspira a la «totalización de todas 
64. Vid. mi trabajo, «Sédimentation du sens et Tradition (Überlieferung): Phénoménologie et 
herméneutique philosophique», Hermeneia: Journal of Hermeneutics, Art Theory and Criticism, 
núm. 12 (2012), p. 39-62, p. 44-46 y 51.
65. Ideen I, p. 351-352 (Ideas I, p. 456).
66. Ideen I, p. 315 (Ideas I, p. 416). 
67. E. Lévinas, Théorie de l´intuition dans la phénoménologie de Husserl (Paris: Vrin, 
2001; 19301), p. 133.
68. Si podemos comprender cómo la percepción entra en contacto con lo inmanente es 
justamente porque las cogitationes no son pensamientos dentro de una caja, sino los fenómenos 
tal y como se «presentan» (darstellen) (E. Husserl, Die Idee der Phänomenologie, p. 12), tal y 
como se presentan a una mirada profunda, en el ver evidente o en la constitución del objeto en el 
conocimiento (ibid ., p. 74-75).
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las perspectivas»,69 sino que mantiene la insuperable trascendencia, no sólo del 
objeto, sino del otro sujeto, el cual sólo es accesible en su inaccesibilidad ori-
ginal.
Además, el mundo real no es simplemente un mundo de cosas correlati-
vas a un acto puramente teórico, sino un mundo de objetos usuales y de valo-
res, teniendo en cuenta que, en Husserl, el «valor», lo «querido», lo «usual», 
pertenecen a la esfera objetiva, aunque no se den teóricamente. Ya en la obra 
que estamos estudiando, Husserl asegura que el mundo «no está para mí ahí 
como un mero mundo de cosas, sino en la misma inmediatez, como un mundo 
de valores, mundo de bienes, mundo práctico».70 De ahí que lo percibido no 
sólo concierna al percibir, sino también al sentido del valorar, a las relaciones 
de motivación, de atención, a las afecciones, etc. Esto significa que la expe-
riencia perceptiva no es ni un experimento, ni una suma de facta, sino apertu-
ra intencional al mundo y a los otros. Sin embargo, el mundo no se presenta en 
su ser mismo, como un centro de acción, como un campo que nos solicita e 
interroga; sólo es lo que se nos da, aunque sea en carne y hueso.
Conclusión
Lo que parecía una «imperfección», la donación por escorzos en la corriente 
temporal, no es sino la esencia de la percepción. Todo lo trascendente sólo se 
da así y, por paradójico que parezca, depende de este modo de darse, es decir, 
de su inmanencia a la conciencia. La diferencia entre lo trascendente y lo in-
manente no es del orden del conocimiento, como la del noúmeno y la del fenó-
meno, sino del orden del ser. Gracias a la diferenciación de los modos de éste, 
manteniendo la identidad del objeto intencionado, la fenomenología de la per-
cepción aporta un nuevo tipo de reflexión que permite profundizar en la vi-
sión, no como pensamiento de ver, sino como mirada anclada en el mundo 
visible, que se vuelve sobre sí y re-efectúa la percepción de un modo cons-
ciente. 
Esta profundización hace que la percepción juegue un papel en la progre-
siva clarificación de las esencias que comienza en la donación misma del ob-
jeto y no en la «luz» que el sujeto arroja sobre él. La percepción externa es el 
mejor ejemplo de esa luminosidad de lo dado a la conciencia: ver con claridad 
algo es ver cómo está constituido; para ello, es necesaria la re(con)ducción fe-
nomenológica; el primer paso para alcanzarla es no quedarse en lo percibido, 
sino dirigirse al acto por el que se da, es decir, al percibir, que nunca es un 
mero abrir los ojos, sino siempre un ver «algo» como algo.
69. Así califica el «universo husserliano» S. Blanc, op .cit., p. 318.
70. Ideen I, p. 58 (Ideas I, p. 137).
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Una vez que la intuición, el principio de todos los principios, ha sido re-
conducida al sujeto trascendental constituyente, el acto intuitivo se sabe refle-
xionado; es consciente de que presupone un vivir y ahonda en él. La refle xión, 
el carácter fundamental de la esfera de las vivencias, tras la reducción, se torna 
movimiento de conversión de éstas en objetos de reflexión del yo, pero tam-
bién a la inversa;71 este dinamismo sólo se detiene cuando carece de evidencia 
intuitiva. La base de ésta es la posibilidad del cumplimiento perceptivo.
Ideas I es un cuestionamiento de los posicionamientos en aras de la evi-
dencia. Por ello, todo aparecer es darse inadecuadamente y poder corregir 
cualquier posición. La conciencia de ello es lo que impulsa a conceder valor a 
todo lo que se escorza y a todas las vivencias sometidas al tiempo, sin renun-
ciar a la objetividad como tarea infinita. En este contexto, la fenomenología se 
concibe como un saber de los propios límites y como renuncia a cualquier 
conocimiento dogmático, como un saber vivir que asume la responsabilidad 
por la razón y la humanidad y se orienta por el télos de la razón dirigida a 
ideales no impuestos ideológicamente, sino motivados por la dirección a las 
cosas tal y como son sentidas.
La obra permanece en el análisis estático que va del objeto percibido al 
sujeto constituyente y, como dirá Husserl años después, se guía por la unidad 
del objeto intencionado en correlación con el sujeto de la percepción.72 La fe-
nomenología genética, en cambio, tendrá presente el contexto concreto en el 
que se encuentran el sujeto y el objeto en la percepción. Ambos análisis son 
complementarios, de manera que la génesis del sentido no rompe con la feno-
menología estática. Hemos querido poner de manifiesto que ya en Ideas I se 
encuentran in nuce algunos de los temas característicos de la fenomenología 
genética que Husserl desarrollará más tarde. El hecho es que ambos niveles de 
análisis muestran la constante preocupación de Husserl por describir nuestro 
modo de existir dando sentido al mundo y a nosotros mismos.
Debido a que no es ni un espiritualismo ni un materialismo, la fenome-
nología comprende la percepción como perceptibilidad. Basa su idealismo73 en 
esta potencialidad que anticipa la estructura de horizonte de una intencionali-
dad que desborda a la conciencia y atestigua la riqueza del mundo. Su trascen-
71. Ideen I, p. 162 (Ideas I, p. 250-251).
72. E. Husserl, Formale und Transzendentale Logik: Versuch einer Kritik der Logischen 
Vernunft (The Hague: M. Nijhoff, 1974; 19291), p. 316 («Husserliana», XVII).
73. N. Depraz rechaza la caracterización de la fenomenología, que Husserl hace en el 
Nachwort a sus Ideas I como «idealismo trascendental» y pasa a denominarla «empirismo tras-
cendental» por su dirección a la experiencia, una vez suspendidos sus contenidos en favor del 
modo de acceso a los mismos (Lire Husserl en phénoménologue [Paris: PUF, 2008], p. 207). 
Nosotros preferimos mantenerla como una dinámica teleológica y un idealismo de lo trascenden-
tal bien entendido, es decir, a la manera husserliana, no kantiana.
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dentalismo supera tanto la reducción naturalista de la percepción a una fun-
ción, como su versión psicologista que hace de lo percibido un contenido de la 
psique . Se aleja del subjetivismo trascendental como del empírico, que identi-
fica el ser con el ser percibido. Se aparta del constructivismo del percepto al 
erigir la intuición en principio de toda dación. La presencia en persona de lo 
percibido es la base de la evidencia husserliana, pero no es sino un télos infi-
nito abierto a los múltiples modos de dación, una tensión entre lo que aparece, 
lo mentado y la cosa trascendente. Eso, y no una pura presencia positivizada, 
es la experiencia de racionalidad de una conciencia como la nuestra que siem-
pre tiende al mundo y a los otros generando su sentido a la vez que se co-ge-
nera la conciencia misma. Ésta, en virtud de la percepción y, en general, del 
movimiento corporal en su relación con lo que le rodea, nos permite permane-
cer en la apariencia, en lo figurado y soñado o ir a las cosas mismas. Las ci-
nestesias son las que las hacen vibrar —v . g. cerrando y abriendo los ojos ante 
un objeto—, las presentan como totalidades con sentido. 
Dice Merleau-Ponty que «el mundo es lo que percibo, pero su proximi-
dad absoluta, desde que lo examinamos y expresamos, deviene, asimismo, 
inexplicablemente, distancia irremediable».74 La percepción será movimiento 
que preserva la distancia en la proximidad fenoménica; no reposará en una 
vivencia positivizada, sino en una apertura dinámica. Entonces, cada expe-
riencia puede considerarse una presentación del mundo y un estilo de aproxi-
mación a él, no la aprehensión de un objeto separado. 
Esto explica que la dilucidación fenomenológica de la percepción no sólo 
sea descriptiva, sino también discursiva, pues expresamos y hablamos de la 
percepción y de lo percibido preguntando por su sentido en las descripciones 
que hacemos de ella. La interrogación filosófica no introduce una duda, no 
niega la fe perceptiva, sino que verifica su concordancia con lo que en ella nos 
hace pensar, con las paradojas de las que la visión está hecha.75 Si podemos 
retirarnos, sin pretenderlo, de la percepción (en el sueño, en el recuerdo, en la 
imagen o la fantasía) no es porque los sueños, recuerdos, etc. estén hechos de 
otro material distinto a las percepciones; la diferencia no es absoluta, sino que 
«se funda poniéndolos juntos en nombre de “nuestras experiencias”, y tenemos 
que buscar la garantía y el sentido de su función ontológica por encima de la 
percepción misma»,76 porque el mundo de la percepción contiene un exceso, 
dado que toda actividad está impregnada de pasividad. 
La fenomenología concibe de este modo global la percepción, como una 
unidad de presencia y ausencia, de manifestación y trascendencia del objeto, 
74. M. Merleau-Ponty, Le visible et l´invisible (Paris: Gallimard, 1964), p. 23.
75. Ibid., p. 19.
76. Ibid., p. 20-21.
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una unidad en movimiento que lleva lo inactual a lo actual y a la inversa, com-
prendiendo que éste se alimenta de las potencialidades y las intencionalidades 
horizónticas. Por eso, no es posible terminar de percibir con una posesión ade-
cuada de la cosa. Así pues, no tendría demasiado sentido la crítica de Barbaras 
a la percepción husserliana por considerarla prueba de un contenido inmanen-
te77 frente al sentir que se abre a una exterioridad. Si entendemos la percepción 
como movimiento y apertura, no como visión teorética orientada a la posesión 
del objeto, la filosofía que se forme en contacto con ella gozará de las mismas 
características; será, ante todo, dinamismo. 
Debemos aclarar que el sentir no es interiorización, sino salida de sí para 
imbricarse en las cosas que experienciamos. Está unido al movimiento, que no 
es mero desplazamiento, sino respuesta práctica a las tensiones, por ejemplo, a 
la búsqueda activa de uno mismo en el otro y en el mundo, de cuya continuidad 
fluyente forma parte la percepción. La inseparabilidad de la percepción y el 
sentir del movimiento ya fue establecida por Husserl en Ideas II que también 
enlazaba la dimensión cognitiva de la percepción son sus dimensiones afec-
tivas. 
Como hemos visto, los escorzos manifiestan la cosa, y el hecho de que 
sus daciones sean parciales atestigua la trascendencia de la misma, pero tam-
bién la del a priori de correlación como único modo de vivirla, pues, después 
de la reducción, la correlación mundana entre inmanencia y trascendencia ob-
jetivas deviene diferencia de intencionalidad. Como explicará Fink, el nóema 
en sentido psicológico no es trascendente, pues no se escorza; en cambio, el 
objeto de la percepción trascendental se escorza en múltiples constituyentes de 
sentido noemático.78 Aunque Ideen I no dilucida esta diferencia detalladamen-
te, puesto que se centra en la relación entre el nóema y el objeto, ya distingue 
el nóema en el cómo de su modo de dación de objeto y lo que hay de noemáti-
camente idéntico en los nóemas en constante modificación (la X). El nóema 
psicológico remite a un objeto independiente de él que se muestra y legitima 
en él, mientras que el nóema trascendental ha de ser considerado en el proceso 
infinito de su modificación y, por consiguiente, no puede remitir a un ente que 
esté más allá de esta infinitud y sea independiente de él: él es el ente mismo 
«en tanto que validez trascendental».79 La relación con el objeto sólo signifi-
ca en este caso la referencia de un nóema actual a la multiplicidad de actos 
tras cendentales que, en la síntesis de un ilimitado cumplimiento, forman la 
unidad del objeto como polo ideal. 
77. R. Barbaras, op . cit., p. 90.
78. E. Fink, Studien zur Phänomenologie 1930-1939 (Den Haag: M.Nijhoff, 1966), p. 131.
79. Ibid., p. 133.
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87La percepción reconducida a la esfera trascendental en «Ideas I»
Hemos modalizado aquí esta necesaria referencia en la experiencia per-
ceptiva, insistiendo en que no es una instantánea; no se da de una vez por to-
das, lo cual demuestra la trascendencia del mundo así como la pluralidad de 
los modos de dirigirse a él. Por ello, la percepción, en Ideas I, acepta el reto 
de pensar conjuntamente la presencia en carne y hueso de la cosa y la ausencia 
en la que siempre se escorza. Las continuas revisiones husserlianas de su obra, 
así como la ingente producción que todavía está viendo la luz, nos invitan a 
continuar pensando en esta línea anti-reduccionista y a comprobar su lejanía 
de eso que se tildó de metafísica de la presencia. Esperamos haber mostrado 
que la fenomenología trascendental es fundamental para comprender la per-
cepción más allá del naturalismo, del constructivismo y del cognitivismo.
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